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			PRÓLOGO

		

	
		
			La espiritualidad japonesa nos invita a ver más allá de las apariencias y nos ofrece la posibilidad de ser parte de una naturaleza reencantada.

		

	
		
			¿Qué secretos han hallado los japoneses en el corazón de sus bosques envueltos en una densa niebla? Cuando gran parte de la humanidad se dedicaba a construir templos, esculpir magníficas estatuas y estudiar los textos sagrados, los japoneses de la antigüedad se adentraban en la profunda oscuridad de los inmensos bosques que aún hoy pueblan el archipiélago. Como Buda, que una noche de luna llena alcanzó la iluminación cuando estaba sentado debajo de una higuera, los japoneses siempre han preferido el contacto con la naturaleza al estudio de textos para encontrar respuestas a sus preguntas existenciales. ¿Qué han aprendido a la sombra de pinos centenarios y a la orilla de arroyos bordeados de rocas recubiertas de musgo?

			Al igual que el resto del mundo, Japón se ha modernizado con el tiempo. En la actualidad, pocas personas pueden encontrar retiro en un bosque con frecuencia. Sin embargo, su admiración por los cerezos en flor y por las hojas rojizas de los arces en otoño, así como su particular afición a los bonsáis y los onsen —fuentes de agua termal que manan a veces en pleno bosque—, manifiestan la fuerte relación que los japoneses tienen con la naturaleza.

			El archipiélago del Sol Naciente, famoso por su importante población de personas centenarias, aún no ha desvelado todos sus misterios. Durante mucho tiempo se pensó que la excepcional longevidad de los japoneses se debía a las propiedades de los ingredientes de su cocina.

			Sin embargo, estudios recientes sugieren que la proximidad de las personas con la naturaleza constituiría también un factor significativo para el incremento no solo de la esperanza de vida, sino también de su calidad. Esta es la tesis defendida en 1982 por Tomohide Akiyama, director de la Agencia Forestal de Japón, que creó el concepto de shinrin-yoku (森林浴), cuya traducción sería «baño de bosque». Aunque es relativamente reciente, esta tesis se fundamenta en una concepción muy particular de la naturaleza.

			Cuando los practicantes del sintoísmo y del budismo esotérico se aventuran por las rutas de peregrinación que atraviesan los oscuros bosques del archipiélago, se dirigen al encuentro de lo Invisible. Son capaces de trascender los árboles, los arroyos y las rocas cubiertas de musgo para percibir el eco de esa naturaleza en su corazón, el daishizen (大自然). Este concepto, que significa literalmente gran (大) naturaleza (自然), es opuesto a nuestra visión materialista del mundo, que solo percibe en la naturaleza fragmentos de materia inanimada o formas primitivas de vida cuyo único objetivo es luchar por sobrevivir.

			La espiritualidad japonesa nos invita a ver más allá de las apariencias y nos ofrece la posibilidad de ser parte de una naturaleza reencantada, que no es una simple aglomeración de piedras y plantas y árboles, sino un espacio sagrado donde el Todo es más importante que la suma de las partes. Nos enseña a penetrar no solo con el cuerpo, sino con todo nuestro ser, en los espacios naturales, para descubrir su eco en lo más profundo de nosotros.

			La escritura de las primeras páginas de este libro, que se inició bajo la sombra de grandes hayas, al ritmo del discurrir de un arroyo, se vio interrumpida con frecuencia por el vuelo de libélulas azules que se posaban en mi cuaderno de notas. Nací en Limousin (Francia), pero vivo, lejos de los soleados claros del bosque de mi infancia, desde hace casi una década en Japón, donde recorro los bosques de bambúes y los senderos montañosos que conducen a sus lugares sagrados. Ahora que me encuentro tan lejos de mi país de origen, pero tan cerca de esa naturaleza profunda que siempre he conocido, investigo sobre la relación que mantienen los japoneses con su entorno. Diplomado en Ciencias Políticas, estas investigaciones surgieron de la voluntad de entender mejor la sociedad japonesa. Al mismo tiempo, me di cuenta del cambio que se producía en mí o, más bien, de que recuperaba la capacidad de maravillarme día tras día. El deseo de compartir el descubrimiento de esas enseñanzas me condujo a escribir este libro.

			Comenzaremos con una iniciación en los misterios del sintoísmo y el budismo japonés en lo concerniente a las relaciones del hombre con la naturaleza. A continuación, hablaré de algunos de los símbolos que utilizaban los grandes poetas de antaño para comunicar sus secretos en la corte imperial. Estos motivos, que permiten visibilizar lo invisible, representan la flora del archipiélago del Sol Naciente y contienen las claves esenciales para conectar con el daishizen. De este modo, aprenderemos de la naturaleza las leyes fundamentales, que nos ayudarán a recuperar y mantener la armonía en nuestra vida personal y profesional.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 
El arte japonés de conectar con la naturaleza

		

	
		
			«Vive como si fueras a morir mañana. Aprende como si fueras a vivir para siempre.»

			Gandhi

		

	
		
			Aunque se atribuye a Gandhi, este precepto describe a la perfección la actitud ante la vida de los sabios japoneses de la antigüedad. Conscientes de la brevedad de la vida, desarrollaban su sensibilidad para experimentar con plenitud la belleza de cada instante. Sensibles pero serenos, la fatalidad de la muerte no atormentaba su corazón y mantenían intacta su sed de aprender y descubrir cada día cosas nuevas. Aunque eran muy cultos, no buscaban un saber que se resumiera en la acumulación de conocimientos teóricos condenados a desaparecer con ellos, sino que aspiraban ante todo a la sabiduría, al conocimiento que colma no solo la mente, sino también el corazón.

			Estos sabios recorrían el camino que conduce a la búsqueda de la verdad en lo más profundo de su ser. En lugar de perseguir desesperadamente verdades hechas de tinta y papel, aprendían el arte de sondear su propia alma y se abrían al mundo para enriquecerse con la diferencia. Aprender de los demás sin dejar de ser uno mismo, ¿no es lo que caracteriza a una persona auténtica? En cualquier caso, esa fue la apuesta de muchos intelectuales japoneses que profundizaban en la vía de su religión, el sintoísmo, al tiempo que se abrían a otros sistemas de pensamiento como el budismo, originario de la India, y la poesía china, inspirada en los grandes principios del confucionismo y el taoísmo.
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